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PREFACIO 

Las Cuestiones fundamentales del marxismo, la 
última obra de 'Plejanov, que contiene una exposición 
sistemática del marxismo dialéctico, hizo su aparición en 
1908,. es decir, u n  cuarto de siglo después que Plejanov 
lanzara a la publicación su célebre panfleto El socia- 
lismo y la lucha política, que inaugura la historia de la 
social-democracia revo [ucionaria rusa. 

' Este folleto, publicado en 1833, significó la rup- 
tura completa con los viejos prejuicios de los narodniki. 
Frente a la derrota sufrida por el movimiento reoolucio- 
'ñario, su aparición señaló una nueva vía, al término de 
la cual habría de llegar la oictoria, lenta pero seguramen- 
te. Plejano-o ahondó en la más profunda realidad rusa 
para mostrar el procem social y económico, que minaba 
lentcrmente pero con tenacidad, el antiguo régimen. Pre- 
dijo que la clase obrera rusa, desarrollándose paralela- 
mente al capitalismo, asestaría e! golpe mortal a! abso- 
lutismo ruso y ocuparía el lugar que le correspondía en 
las filas del ejército internacional idel protetariado. 

Pero Plejanov no se ha limitado a la crítica &l vie- 
jo populismo de los narodniki. E n  un tratado, qve aun 
conserva todo su valor, ha hecho la exposición de las 
cuestiones fundamentales del socialismo científico e in- 
dicado que el método del mciterialismo dialéctico es el 
arma más eficaz en la lucha teórica y prdcticn. 

¿Qué es el social'ismo científico? Por tal entendemos 
esta doctrina comunista que desde 1840 comenz6 a des- 
prenderse' del sociaCisrno utópico, bajo la fuerte influen- 
cia de la filosofía hegeliana, de un  lado, y de la econo- 



mía clásica, del otro; que dió por primera vez una 
explicación real de todas las etapas del desenvolvitp~ento 
de fa civilización humana; que demolió sin piedad los 
sofismas de los teóricos burgueses y que, "armado de 
todo el saber de su siglo", se aprestió a la defensa del 
proletariado. Esta doctrina demostró, no solamente con 
una claridad perfecta toda la inconsistencia científica de 
los adversarios del socialismo, sino que, señalando sus 
errores, dió al propio tiempo la explicación histórica de 
dlos. De este modo, como dijera en otro tiempo Heirn de 
la filosofía de Hegel, "ella unció a su carro de triunfo 
cada una de las opiniones sobre las que habí.a triunfado". 

"Así como Darwin ha enriquecido la biología con 
Ya teoría del origen de las especies, de asombrosa simpli- 
cidad y de gran rigor científico, del mismo modo Tos 
fundadores del socialismo científico han demostrado, en 
la evolución de las fuerzas productoras y la fucha de 
estas fuerzas contra las formas sociales retrasadas de pro- 
ducción, el gran principio ,de la transformación de las 
especies sociales". . . 

Pero no  es como un  "cliché" o una "verdad defini- 
tiva y sin apelación", que Plejanov había recomenda- 
a los revo!ucionarios rusos e! sistema del socialismo cien- 
tífico. Se comprende, desde luego, escribía, que la eoolu- 
ción del socialismo científico no  está todaoíp terminada y 
que efla no  puede detenerse en los trabajos de Engels y 
de Marx, del mismo modo que la teoría de origen de las 
especies no  podía considerarse como definitivamente coqs- 
tituída con la aparición de las principales obras del bió- 
logo inglés. Al planteamiento de los principios fundamen- 
tales de la nueva doctrina debe suceder el estudio deta- 
llado de las cuestiones que se relgcionan con esta última, 
estudio que de8e completar y llevar a su término la revo- 
lución realizada en la ciencia por los autores del Mani- 
fiesto comunista. No hay ninguna rama de la sociología 
ante la cual no  se hayan abierto nuevos horizontes, de una 
magnitud extraordinaria, a medida que cada una de ellas 
ha ido asimilando las concepciones filosóficas e históricas 
de aquella revolrtción, La influencia fecunda de estas 
concepciones se deja sentir actualmente en el dominio de 



la hisforiu del derecho y de fo que se llama la ciuiliza- 
ción primitiva".' 

Plejanov cree necesario subrayar la siguiente purti- 
cularida@ de la doctrina marxista: "Remntando en su 
g~nealagía, entre otros, a Kant y a Hegel, el socialismo 
científico se presenta como el más encarnizado y rauel- 
t o  adversario del idealismo filosófico. DespZuza 4e p 
último refugio a fa sociología, en donde los posirioistas 
le habiun hecho tan ca!urosa acogida. E2 socialismo cien- 
tífico presupone la "concepción materialista de la histo- 
ria", es decir que explica la historia espiritual de la huma- 
nidad gor Ia evolución de las relaciones sociales en el seno 
de ésta (entre otras, por la influencia de medio ambiente) ". 

Una actividad incansuble en la actividad del parti- 
do retloíucionario del proletariado, la necesidad de aplicar 
un método nuevo al estudio de la actualidad rusa, a la 
exploración de los "destinos del cupitalisrn~ en Rusia", 
no impedían, sin ' embargo, a Plejanoo trabajar en e l  
"estudio detallado" de las cuesriones fundamentales del 
mrxisrno. dedicando su atención cada vez con mayor in- 
tensidad a la historia de la filosofía, de la cioilización y 
del arte. Al propio rietnpo que reaiizaba este trabajo es- 
pecial de desarrollar las concepcio~es de Marx y de Engels, 
Plejanov t omó  para sí l a  turea de defenderlas contra t'os 
diferenres representantes del revisionismo ruso e interna- 
ciohal. DE esre revisionismo que ha pretendido en diver- 
sas ocasiones "completas", "corregir" o "reemplazar" cier- 
tos principios del marxismo por viejos "dogmas" bur- 
gueses, caducos desde hace tnucho tiempo. 

Esta obra de Plejanoo está consagrada especialmen- 
te al aspecto 'filosófico. e Iíistórico del sociaEisrno cientí- 
fico. Pura Plejanov, el marxismo representa toda una 
concepción del mundo. uno e indivisible, penetrado de tu 
unidad de una idea fundamental. P l e j a n o  protesta con - 
tra las tíueoas tentativas de Bogdanov, Lunacharsky, 
&rsirrov, Fritsche, de separar, en esta concepción, los as- 
pectos histórico y económico del fundamento filosófico 
en que se apoya. Protesra contra todos los ensayos de ' < asentot-" el rnarxistno sobre nuevas bases, acopiúndofo 
a distintos sistemas filosóficos, corno el neo-kantrsmo, 



el' machismo, el ernpiriocriticismo, etc., tentativas llevadas 
a cabo, las más de las veces, bajo la infíuencia de m- 
rrientes filosóficas puestas de moda, en u n  momento dado, 
entre los ideólogos de la burguesía. 

Según la opiniór? de Plejanov, expresada por pinle- 
;a ve z  con ocasión de una polémica con Bernstein, el 
materialismo de Marx y Enyels deriva del spinozismo, al 
que Feuerbach desembarazó de los elementos teológicos 
que pesaban sobre e'!. Como Feuerbach, los fundadores 
del socialismo científico reconocen que existe unidad, pe- 
ro n o  identidad, entre el "pensar" y e! "ser". Las recti- 
ficaciones que Marx hiciera a la filosofía de  Peuerbacb 
consisten, principalmente, en que las relaciones de.ucción 
y reacción recíprocas entre el objeto y el kujeto son apre- 
ciadas por Marx, en cttanto al sujeto se refieren, en u n  
sentido acrivo: éste aparece como un ser actuante y n o  
solo contemplativo. 

"'Actuando sobre la naturaleza exterior y d i f i c i á n -  
dola, el hombre modifica al propio t iempo su t~aturaleza". 

Plejanov está en la verdad ccrando af irma que Marx 
.ha sido fuertemente influenciado por un artículo de 
Feuerbach, titulado Tesis  preliminares para la . reforma 
de la filosofía, publicado en 1843, en  el segundo romo 
de la misma colección en donde había aparecido ( ~ r i n w r  
tomo) un artículo de Marx sobre la censura prusiana. 

"E l  pensar está condicionado por el ser, pero no el 
ser por el pensar. El  ser está condicionado por sí mis- 
mo... el ser tiene su fundarnento en sí mismo". Esta coii- 
cepcidn, agrega Plejanov, ha sido colocada por f i r x  en 
la base de la interpretación materialista de la historia. 

Esto n o  es del todo exacto. Marx  ha m o d i f i c d o  
radicalmente y completado ia tesis de Feuerbach. que es 
tan abstracta, tan poco fundada en la historia, cqmo su 
hombre que éI ha colocado en el lugar de Dios y de su 
modificación hrgeliana, !a Razón.  "La esencia humana 
no es algo abstracto, propio del individuo considerado 
como tal.  En su redidad, dice h farx ,  en las conucidas 
tesis sobre Feuerbacfi, esta' esencia está representada por 
el con junto de  las relaciones sociales". Por no Itegar has- 
ta esta conclusión es qrre Ferrerbach se ue obligado a "abs- 



traerse del curso de la evolución histórica y partir de la 
suposición del inditriduo abstracto, aislado". 

En completo acuerdo con esta crítich del hombre 
abstracto de Feuerbach, Marx modifica también su tesis 
fundamental: " N o  es, dice, Zc conciencicr de los hombres 
la que determina su manera de ser, sino al contrario, su 
manera de ser social lo  que determina su conciencia". E l  
error fundamental de todos los sistemas filosóficos que 
pretenden explicar las relaciones entre el ser y el pensa- 
miento, ha consistido en querer ignorar esta circunstancia 
que Feuerbach no alcanzabá a ver, y especialmente el 
hecho de que el individuo abstracto, analizado por ellos, 
pertenece m realidad a una forma determinada de l a  so- 
ciedad. 

Ya en sus primeras obras, Plejanov había puesto 
de relieve, mns de una vez, la difereccia entre el método 
dialéctico de Marx y Engels rj la teoría vulgar de lo 
evolución, segUn la cual, ni  la naturaleza, n i  la historial 
se hacen por saltos, sino que en el mundo  todo se trans- 
forma lenta y g r a d u a l ~ n t e .  ,En su polémica con T i k -  
homirov, Plejanoo explica al "nuevo defensor del abso- 

' lutismo" la ineluctabilidad de los saltos en la evolución. 
Son particularmente interesantes en la obra de 

~ l e i a n o v  los capítulos sn que demuestra cómo los sabios 
contemporáneos están, a mermcío sin saberlo, obligados 
en razdn del estado actual de la ciencia social a dar uoa 
explicacidn materialista de los fenómenos que son objeto 
de su estudio. Cada nuevo descubrimiento re?ativo a la 
hisroria de la ciuilización, a la *mitología, al arte, trae 
consigo nuevos argumentos en favor de la interpretación 
materialista de la historia. A las fuentes de documenta- 
ción que Plejanov enumera a las cuales se refiere, ha- 
bría podido agregar, para 1908, los trabajos de otros 
tantos sabios burgueses en el dominio de las ciencias 
históricas y sociblógicas. Sir? darse cuenta de elfo, estos 
sabios emplean ur? lenguaje y acumulan piedra por pie- 
dra materiales y hechos que confirman la exactitud de 
las concepciones filosóficas e históricas tiel marxismo. 


